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uvinitivas. 
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Ecos de 
h tercera 
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CARLISTA 

por Maruja /Irnau Guerola 

El Siglo XIX español marcó un h i to en nues­
tra H is tor ia . Los gobiernos ineptos que se fue­
ron sucediendo, l levando al país a luchas y dis­
cord ias, segaron lo me jo r de la juven tud espa­
ñola, mient ras se iba l iqu idando el p a t r i m o n i o 
mul t i secu lar , abr iendo paso a un may entendido 
progres ismo que d io al t raste con los valores 
t radic ionales y autént icamente españoles. 

La Cons t i tuc ión de 1869 que d ie ron las Cor­
tes a la nación no fue aceptada por car l istas ni 
republ icanos y el 8 de abr i l de 1872 se in ic ia la 
tercera guerra car l is ta p romov ida por D. Carlos 
de Bo rbón , denominado Car los V i l po r sus se­
guidores. 

Todas las Comarcas gerundenses v iv ie ron 
intensamente los aconteceres de aquella época. 

Hemos tenido ocasión de escuchar de boca 
de un «pa t r ia rca» del campo de La Selva las 
h is tor ias ya lejanas que l lenaron sus oídos en 
los años juveni les de hazañas y hor rores de una 
guerra que había dejado campos y masías cal­
c inados. 

Escuchamos con atención las palabras del 
«padr í» . El cuenta y no acaba y nosotros vamos 
sorb iendo sus recuerdos, p luma en r is t re . 

— ¿Los car l is tas? Vaya si puedo hablar de 
el los.. . 'Un tío de m i abuela «En Pau de la Bar-
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ba», Agust ín Bírulés se l lamaba, salió de Fran­
cia j un to a Savalls para emprender la lucha en 
España. En una de las refr iegas sostenidas en 
Olo t fue her ido en una pierna y al i r a amputár ­
sela para ev i tar la cangrena, se opuso con todas 
las fuerzas que le restaban: « — ¡ D e j a d m e ! Para 
no poder seguir defendiendo un ideal, pref iero 
m o r i r » . 

Oyendo a aquel v ie jo campesino de Fornells 
se d i r ía que v iv ió los aconteceres bélicos que 
le contaron sus antepasados. Pone un énfasis 
ex t rao rd ina r i o en su nar rac ión , De vez en cuan­
do echa una ojeada a l rededor, abarcando los 
p le tór icos campos de la hacienda, mient ras sus 
labios desgranan un f ragmento poét ico de Ma-
ragall, que ensalza las bellezas del campo. Aper­
c ib imos en el anciano una delicadeza innata y 
una cu l tu ra muy super ior a la que deja entrever 
su aspecto rúst ico de clásico payés. 

— Conocéis las Guil lerías? Aquellas monta­
ñas sí que fueron testigos de episodios san­
gr ientos. En una de las innumerab les masías 
esparcidas por ellas, había una par t ida de com­
batientes car l is tas. Los l iberales, encarando sus 
t rabucos hacía la casa, d ispararon a «tall de r u i -
xadora». Mal iban a pasarlo los soldados de 
Carlos V i l , pero pud ie ron sal ir de aquella apu­
rada s i tuac ión gracias a su perspicacia. El re­
baño de ovejas que balaban en ei cor ra l les d io 
la ¡dea salvadora. Envueltos en las pieles de las 
que habían ido sacri f icado para su sustento, se 
mezclaron ent re ellas y así huyeren . Los vo lun­
tar ios ( o l iberales) se t ragaron el anzuelo y no 
dudaron que (a masía se hallaba abandonada. . . 

— . . .Pero los vo lun tar ios eran unos impíos. 
.Aquí, en Fornells, conv i r t i e ron la iglesia en cuar­
tel general y en e! campanar io s iempre tenían 
un centinela para que les avisara inmediata­
mente de la aprox imac ión del enemigo. Mi pa­
d re era monagui l lo , y, en cierta ocasión, el pá­
r r oco lo mandó a la Iglesia para que recogiera 
en un pucher i l lo el agua bendi ta de la p i la . Su 
sorpresa fue mayúscula al comproba r que en 
lugar del agua la pi la contenía los or ines de 
aquellos s invergüenzas.. . 

— Una vez f inal izada la cont ienda, perma­
neció por los alrededores del pueblo una par­
t ida compuesta de trece hombres, que con la 
excusa de haber sido combat ientes no hacían 
más que cometer toda clase de tropelías. Asal­
taban las casas de campo y por cada per ro que 
oían ladrar exigían a sus dueños la gran f o r t u n a 
en aquel entonces de ¡c inco duros ! El Jefe de 
la cuadri l la era un tal Bosch, de aquí del pue­
b lo . Su casa estaba en la plaza, j u n t o al estanco. 
Por la noche, s ig i losamente, llegaba a ella, y su 
mu fe r «La X iqueta» , le ponía en antecedentes 
de la s i tuac ión , entonces él permanecía en ella 
o volvía a marchar , según conv in iera . Con el 
rabo de una calabaza se había p roporc ionado un 

El viejo compcsino tlp Fo-nic/ffi cuoita las histürius 
que fíi/ó a mifi majfcies 

sello con la insc r ipc ión : «Capi tán General de las 
Montañas de Gerona». 

Pero «El Mo reno» , Jefe en este Sector de las 
fuerzas gubernamenta les, se p ropuso acabar con 
la pa r t i da . Ordenó a sus soldados se escondie­
ran tras las gavillas de t r igo para que v ig i la ran . 
Y cuando tuv ieron cerca a los trece del Bosch, 
empezaron a g r i t a r j Viva España! ¡ Aba jo el 
Mor i l l o !» ( q u e así era también denominado el 
Jefe gube rnamen ta l ) . Creyeron los o t ros que 
eran de los suyos, y como sea que tenían inten­
ción de pernoctar en el Hostal de Estañol , hacia 
allá se d i r i g i e ron , seguidos de unos trescientos 
hombres del Moreno y él entre ellos. Una vez 
llegados a la posada, el capi toste l iberal se d io 
a conocer ante la estupefacción de aquellos 
hombres que bullían de ind ignac ión por haber 
caído tan fác i lmente en la emboscada que les 
habían tendido. A te r ro r i zado el Bosch. rogó al 
Moreno , por amor de Dios, les perdonase la 
v ida, a lo cual accedió. Pero uno de la cuadr i l la, 
aprovechando un descuido, quiso atentar cont ra 
el jefe gubernamenta l y lo habría matado a no 
ser por Bosch que lo con tuvo : « ¡ N o hagas tal 
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•cosa! ¿No ves que nos perdona la v ida?». Fue­
ron maniatados por parejas y dos de ellos que­
da ron con las cuerdas f lo ias, lo que les pe rmi ­
t ió escapar en la p r imera ocasión que hal laron. 
Por c ie r to que uno de estos también era de 
Fornells y como sea que tenía una tía en Can 
Gra ig de Bruñó la , hacia allí se d i r i g i ó , aunque 
mal t recho. Sol ic i taron su i ndu l t o a Barcelona y 
a pesar de serle concedido, no pudo beneficiarse 
de é l , ya que a consecuencia del susto rec ib ido 
en la ú l t ima aventura, m u r i ó p rematu ramente . 
Con los demás, no cump l i ó el Moreno su pala­
bra. Ma tó a los cnce que quedaban en sus 
manos. 

La noche se nos hecha encima oyendo las 
narraciones del atento y exp l íc i to campesino. 
Incluso nos canta las tonadil las que cantaban 
los vo lun tar ios y que todavía hoy recuerdan los 
más v ie jos: 

«En Savalls de La Pera 
x i r i b i u , x i r i b i u bom b o m , 
l 'haurem d'afusel lar . . . 
. . . la t ropa que En Savalls mena 
to t ho fá d ispersa. . . 

Y aquella o t ra que expresa el espí r i tu ant i ­
c ler ica l de los vo luntar ios de la p r imera Re­
púb l i ca ; 

«Capellans i f rares 
si voleu estar salváis 
haureu d 'anar a la guerra 
a m b En Savalls agreyats, 
Encara que hi aneu 

I 

tampoc no guanyareu 
i d iners del «presupuesto» 
mai mes en cobrareu . 
Que així ho heu de d i r , 
que així ho heu de fer , 
d i r e m a boca plena 
que mor í Carlos V I I . 
No US va ldrán medalles 
ni escapularis tampoc, 
¡a que v indrá un dia 
que el poblé us fa rá foc.» 

Los niños de la casa, que no son pocos, jue­
gan en la era. El ama prepara la cena. M u j e r 
que d i o al m u n d o once hi jos y cuida amorosa 
de la grey fami l i a r , mient ras at iende hacendosa 
la casa y v ig i la las labores del campo. Se nos 
anto ja la mu je r fuer te del Evangelio. Verdade­
ramente, hemos dado con una autént ica f a m i ­
l ia, f iel ref lejo de las costumbres que honran la 
campesina est i rpe catalana. 

Tocan a misa vespert ina. La campana par ro­
quia l llama a los fel igreses. El abuelo, caballe­
roso, ruega le excusemos. Se va a Misa. 

Nosot ros también abandonamos pesarosos 
el lugar. A pesar nuest ro , hemos de dejar la 
calma campestre y la amable compañía que se 
nos ha b r indado . 

En nuestros oídos todavía resuena la voz 
de! «padr í» contándonos las h is tor ias que sus 
mayores v iv ie ron . « — V o s sou ca r l í . . . N o 
soc car l í ni repúbl ica, ¡o soc del que em dona 
pá,..». 
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